Digital Kenyon: Research,
Scholarship, and Creative Exchange
LUISA CAPETILLO PERÓN

El Espiritismo de las mujeres puertorriqueñas:
De las extraordinarias pioneras a sus herederas
contemporáneas

2020

Análisis de "Mi opinión" de Luisa Capetillo Perón
Dra. Clara Román-Odio
Kenyon College, romanodioc@kenyon.edu

Follow this and additional works at: https://digital.kenyon.edu/espiritismo_capetillo
Part of the Latin American History Commons

Recommended Citation
Román-Odio, Dra. Clara, "Análisis de "Mi opinión" de Luisa Capetillo Perón" (2020). LUISA CAPETILLO
PERÓN. Paper 3.
https://digital.kenyon.edu/espiritismo_capetillo/3

This Article is brought to you for free and open access by the El Espiritismo de las mujeres puertorriqueñas: De las
extraordinarias pioneras a sus herederas contemporáneas at Digital Kenyon: Research, Scholarship, and Creative
Exchange. It has been accepted for inclusion in LUISA CAPETILLO PERÓN by an authorized administrator of Digital
Kenyon: Research, Scholarship, and Creative Exchange. For more information, please contact noltj@kenyon.edu.

1

Mi opinión:
Sobre las libertades, derechos y deberes de la mujer como compañera, madre y
ser independiente en el hogar, en la familia, en el gobierno de Luisa Capetillo
Clara Román-Odio, PhD
Catedrática de Literatura y Lenguas Modernas
Kenyon College
Escritora feminista, líder obrera internacional, espiritista y defensora del sufragio
universal, Luisa Capetillo postula una premisa no conformista sobre la mujer y el obrero que se
nutre del anarquismo y el Espiritismo.1 Cuestiona y desafía las ideas de género y sexualidad
dominantes en su tiempo y responde con acierto a las condiciones políticas y económicas que
surgen en las primeras décadas del siglo XX en Puerto Rico. El periodo de transición colonial,
entre 1890 y 1920, tuvo consecuencias profundas que transformaron la sociedad puertorriqueña.
Entre ellas se incluyen el surgimiento de
sindicatos y de nuevos actores sociales y la
emergencia de ideologías librepensadoras que
competían con las establecidas por el gobierno
español insular.2 A pesar de su clase trabajadora,
Capetillo se convirtió en una de las figuras
políticas y literarias más destacadas y fascinantes
de las primeras décadas del siglo XX. Escribió
en periódicos y revistas de la clase trabajadora,
como Unión obrera,3 y fundó la revista obrera
La Mujer, de la cual no se han conservado
copias.4 Su tratado Mi opinión. Sobre las
libertades, derechos y deberes de la mujer como
compañera, madre y ser independiente en el
hogar, en la familia, en el gobierno, publicado en
Fig. 1: Fotografía de Luisa Capetillo.5

1

Así lo demuestra la historiografía de Capetillo, incluyendo los estudios más relevantes de: Norma Valle, Luisa
Capetillo: Historia de una mujer proscrita, Río Piedras, Puerto Rico: Ediciones Cultural, 1990; Julio Ramos,
Comp., Amor y anarquía: Los escritos de Luisa Capetillo, Río Piedras, Puerto Rico: Ediciones Huracán, 1992; Félix
V. Matos Rodríguez, comp., A Nation of Women: An Early Feminist Speaks Out: Mi opinión sobre las libertades,
derechos y deberes de la mujer, Luisa Capetillo, Félix V. Matos Rodríguez, comp., Alan West-Durán, trad.,
Recovering the U.S. Hispanic Literary Heritage, Houston Texas: Arte Público, 2004, pp. vii-Ii; Carmen A. Romeu
Toro, “Luisa Capetillo, Anarchist and Spiritualist: A Synthesis of the Irreconcilable,” Without Borders or Limits: An
Interdisciplinary Approach to Anarchist Studies, Editado por Jorell A. Meléndez Badillo y Nathan J. Jun. Gran
Bretaña: Cambridge Scholars Publishing, 2013, pp. 177-183.
2
Matos Rodríguez, A Nation of Women, Op. Cit. pp. viii-xix.
3
Norma Valle, Luisa Capetillo: Historia, Op. Cit., p. 63.
4
Julio Ramos, Amor y anarquía, Op. Cit., p. 34.
5
Juan Conatz, “Capetillo, Luisa - a biography,” libcom.org, https://libcom.org/history/biography-luisa-capetillo
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1911 y reimpreso en 1913,6 se considera uno de los libros feministas más tempranos de América
Latina y el Caribe y un ejemplo fundacional de escritura obrera-feminista-espiritista.7 Su primer
libro, Ensayos libertarios: Dedicado a los trabajadores de ambos sexos, publicado en 1907,8
aborda temas que desarrollará en su escritura posterior, incluyendo el Espiritismo, el
anticlericalismo, el amor libre y las metas de la clase trabajadora. En La humanidad del futuro,
publicado en 1910,9 abordó la idea anarquista y sindicalista de una huelga general que da lugar a
una sociedad basada en la ayuda y cooperación recíproca y promocionó una educación moderna
y científica como muchos de los espiritistas librepensadores de su tiempo. En su último libro,
Influencias de las ideas modernas. Notas y apuntes, Escenas de la vida, publicado en 1916,
expande sus ideas sobre la liberación de la mujer.10 Isabel Picó considera Mi opinión el primer
manifiesto de liberación de la mujer publicado en Puerto Rico.11
Líder sindicalista internacional
Capetillo se unió a la Federación
Libre de Trabajadores (FLT)
desde su incepción en 1899. La
FLT fue la organización de
obreros más importante de Puerto
Rico durante las primeras tres
décadas del siglo XX y Capetillo
fue una de sus líderes más
prominentes. Como señala Yamila
Azize, la transición colonial en
1898
trajo
consigo
la
transformación de la economía
puertorriqueña.12
Fig. 2: Obreras puertorriqueñas de la industria del tabaco.13

El capitalismo se impuso como modo de producción dominante, lo que facilitó el ingreso de la
mujer a la producción del tabaco. Casi todo el despalillado de tabaco estaba en manos de las

6

Luisa Capetillo, Mi opinión sobre las libertades, derechos y deberes de la mujer como compañera, madre y ser
independiente en el hogar, en la familia, en el gobierno, San Juan: Times Pub. Co., 1911; Luisa Capetillo, Mi
opinión; disertación sobre las libertades de la mujer. “Amor libre”; la mujer como compañera, madre y ser
independiente en el hogar, en la familia, en el gobierno, 2da ed., Tampa, Imprenta Joaquín Mascuñana, 1913.
7
Matos Rodríguez, A Nation of Women, Op. Cit., p. xix.
8
Luisa Capetillo, Ensayos libertarios: Dedicado a los trabajadores de ambos sexos, Arecibo, P.R.: Imprenta Unión
Obrera, 1907.
9
Luisa Capetillo, La humanidad en el futuro, San Juan: Tip. Real Hermano, 1910.
10
Luisa Capetillo, Influencias de las ideas modernas. Notas y Apuntes. Escenas de la vida, San Juan: Tipografía
Negrón Flores, 1916.
11
Isabel Picó, “The History of Women’s Struggle for Equality in Puerto Rico,” Sexual Change in Latin America,
June Nash and Helen I. Safa, New York: Praeger Publishers, 1976, 202-213, p. 209.
12
Yamila Azize, Luchas de la mujer en Puerto Rico:1898-1919, San Juan, P.R.: Litografía Metropolitana, 1979, p. 7.
13
Ibid., p. 15.
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mujeres.14 Juan S. Marcano, destacado escritor obrero, describe las condiciones de trabajo
inhumanas que la mujer enfrentó:
Busquemos a la mujer obrera en la vida económica y encontraremos que ésta vive
en la más desastrosa miseria. No puede bajo ningún concepto, bajo ninguna
forma, en la vida de los pueblos cultos, con el ínfimo y horripilante salario que
devenga satisfacer las más perentorias e imprescindibles necesidades de la vida, a
no ser una heroína en sus labores diarias. Da pena, honda pena, ver cómo camina
la mujer al taller, a la fábrica, a esos antros de explotación y de latrocinio, a dejar
lo más preciado de la vida que es su juventud. A tuberculizarse en medio de aquel
ambiente de revuelta nicotina, y a dejar sus pulmones pegados a la mesa que
extingue paulatinamente su existencia.15
La participación de las mujeres
en la industria del tabaco cambió
los patrones tradicionales del
trabajo; el hombre y la mujer
compartieron
posiciones
relativamente iguales en el
proceso de producción y también
de explotación.16 Las soluciones
propuestas por las principales
organizaciones obreras a las
condiciones de trabajo, la
educación y los derechos de la
mujer reflejaban la postura
sindical socialista del momento.
Fig. 3: Detalle de obreras en el despalillado de tabaco.17

Se le exigía a la mujer obrera su participación militante en la construcción de una nueva
sociedad.18 La postura de Capetillo refleja el mismo ideario, que además se rige por las máximas
cristianas. En Ensayos libertarios explica:
En nuestras manos está poder destruir las injusticias actuales prescindiendo de
Dios. Con las máximas cristianas tenemos para regirnos y así adoramos a Dios sin
templos, ni altares, rezos, ni letanías. Nuestra consciencia purificando así de un
modo razonable nuestras imperfecciones, trabajamos por establecer la igualdad y
fraternidad entre todos. Por eso los trabajadores deben unirse bajo la bandera de la
Federación Libre, para defender sus derechos y disfrutar de un mundo mejor, más
en armonía con la razón y la verdadera justicia.19
14

Ibid., p.16.
Juan S. Marcano, Páginas Rojas, Humacao, P.R.: Tip. Conciencia Popular, 1919, pp. 45-47.
16
Ángel Quintero Rivera, Lucha obrera en Puerto Rico, Río Piedras, P.R.: Centro de Estudios de la Realidad
Puertorriqueña, 1973.
17
Yamila Azize, Luchas, Op. Cit., p. 17.
18
Ibid., pp. 30-34.
19
Luisa Capetillo, Ensayos Libertarios, Op. Cit., p. 32.
15
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Las ideas de avanzada de su padre, Luis Capetillo, trabajador de origen vasco y defensor
de los derechos del ciudadano y del obrero, y de su madre, Margarita Perón, inmigrante de origen
francés, residente en la Isla desde mediados del siglo XIX, influyeron en la trayectoria política de
la joven Luisa.20 Había recibido de sus padres una educación humanista que incluía la lectura de
Víctor Hugo, Leo Tolstoy y Emille Zola, entre otros, además de una educación formal en la
escuela privada de Doña María Sierra Soler.21 Esta formación humanística se expandió cuando
comenzó a trabajar como lectora en las fábricas de despalillado y
manufactura de tabaco en 1906. Los lectores en las fábricas de
tabaco leían en voz alta la prensa anarquista internacional,
literatura, ensayos filosóficos y noticias locales e internacionales
de interés para los trabajadores de tabaco.22 Dicha experiencia
ayudó a formar el pensamiento político y teórico de Capetillo y
desarrolló sus destrezas como oradora y líder sindicalista. En
particular, impactó su prosa con una cierta oralidad y una
escritura no esencialista que se nutrió de una diversidad de
géneros.23
En 1912 Capetillo comenzó su trabajo como líder
internacional del movimiento obrero en la ciudad de Nueva York,
donde colaboró con la prensa obrera.24 En Tampa, región que
había recibido a trabajadores de tabaco cubanos, españoles y
puertorriqueños activos en el movimiento sindical, revisó y
publicó la segunda edición de Mi opinión y estableció relaciones
con líderes internacionales del movimiento que la llevaron a
Cuba.25 Allí participó en huelgas y motines26 y fue arrestada por
llevar pantalones en público (privilegio masculino de entonces),
Fig. 4: Luisa Capetillo usando
pantalones en público.27
20

Carmen Romeu Toro, Luisa Capetillo Perón (1879-1922), pp. 1-2,
https://digital.kenyon.edu/espiritismo_capetillo/2/. En la dedicatoria de Mi opinión se revela el pensamiento liberal
de Margarita Perón. Dice Capetillo: “A ti madre mía, que jamás me impusistes ni me obligastes á pensar de acuerdo
con la tradición. Y me dejastes indagar libremente, reprochando solamente, lo que tú suponías exageraciones, sin
violentarme”.
21
Ibid., p. 2, https://digital.kenyon.edu/espiritismo_capetillo/2/; Luisa Capetillo Obra Completa “Mi Patria es La
Libertad”, Introducción, notas y edición de Norma Valle Ferrer, Departamento del Trabajo y Recursos Humanos de
Puerto Rico y Proyecto de Estudios de Mujeres, Universidad de Puerto Rico, 2008, p. 14.
22
Carmen Romeu Toro, Luisa Capetillo, Op. Cit.,, https://digital.kenyon.edu/espiritismo_capetillo/2/; Luisa
Capetillo Obra Completa “Mi Patria es La Libertad”, Introducción, notas y edición de Norma Valle Ferrer,
Departamento del Trabajo y Recursos Humanos de Puerto Rico y Proyecto de Estudios de Mujeres, Universidad de
Puerto Rico, 2008, p. 14; Matos Rodríguez, A Nation of Women, Op. Cit., p. xvii. Según Matos Rodríguez, entre los
autores más influyentes de Capetillo se encuentran Bakunin, Tolstoy, Malatesta, Kardec, Zola, Voltaire y
Maupassant.
23
Julio Ramos, Op. Cit., pp. 43, 53.
24
Jaime Vidal, “Prefacio”, Mi opinión, 1913, p. 1.
25
Matos Rodríguez, A Nation of Women, Op. Cit., p. xxi.
26
Norma Valle, Luisa Capetillo: Historia, Op. Cit., pp. 84-85.
27
Luisa Capetillo Wearing Men's Clothing, Wikimedia Commons,
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Luisa_Capetillo_wearing_Mens_Clothing.jpg

5

siendo liberada poco después por no existir una ley que lo prohibiera.28 En sus escritos, Capetillo
había abogado por instituir la práctica de llevar pantalones como un signo de progreso femenino
y continuó llevándolos en eventos públicos. En 1916, el presidente de Cuba la deportó por sus
actividades anarquistas y sindicalistas.29
Mi opinión. Sobre las libertades, derechos y deberes de la mujer (1911)
En Mi opinión se cruzan feminismo, literatura, historia del movimiento obrero y la
historia intelectual del temprano siglo XX en Puerto Rico. El tema central del libro es la
emancipación de la mujer y la necesidad de cambios radicales en la estructura social y la
dominación económica de la mujer, incluyendo legislación para legalizar el divorcio y el “amor
libre”. Capetillo aborda la sexualidad, la salud mental y física de la mujer, la higiene, la
espiritualidad, la nutrición y los derechos políticos y económicos y hace un llamado al cambio en
las leyes laborales, la educación, el matrimonio y la religión.30 Más importante aún, formuló una
política sexual radical que, por su calidad ética, desafió tanto a los intelectuales del país como al
estado.31 Lo hizo abordando dos problemas fundamentales para la mujer: la estructura familiar
heredada del siglo XIX y la posición subordinada que ocupaba ante la ley y su consecuente falta
de derechos. Desde el siglo XVIII, la Iglesia y el gobierno colonial español habían predicado en
contra del amancebamiento, campaña que perjudicaba a la mujer y que se intensificó en el siglo
XIX. Sin embargo, existían grupos populares que desafiaban el matrimonio y la estructura
familiar que auspiciaba la élite, el Estado y la Iglesia. Como lo demuestra el historiador Félix
Matos Rodríguez en su estudio sobre la jefatura de familias urbanas en el San Juan
decimonónico, había altas tasas de mujeres jefas de familia y el matrimonio no era un elemento
central en la vida de las mujeres de la capital, especialmente en el caso de las mujeres de color o
las esclavas.32 No obstante, la mujer puertorriqueña ocupaba una posición subordinada ante la
ley. No existía el divorcio civil. Las autoridades eclesiásticas concedían la anulación del
matrimonio en casos excepcionales. El tribunal civil podía garantizar pensión para la esposa y
los hijos sólo si se probaba que el tribunal eclesiástico también deliberaba sobre el caso. Y la
sexualidad se trataba, en el caso de la mujer, como un asunto de honor.33 Luisa Capetillo
confrontó las desigualdades e injusticias que padecían las mujeres de su tiempo a raíz de una
política sexual injusta, sostenida por la estructura familiar (los padres, el esposo y las

28

Ibid., p. 85.
Matos Rodríguez, A Nation of Women, Op. Cit., p. xxiii.
30
Ibid., p. xxxvii
31
Eileen Suárez Findlay, Imposing Decency: The Politics of Sexuality in Puerto Rico, 1870-1920, Durham, Duke
University Press, 1999, pp. 160-161, 204.
32
Félix V. Matos Rodríguez, “Estructura familiar y jefatura de familia urbanas en el San Juan decimonónico”, en
Laura Muñoz Mata and Johanna von Grafenstein, eds., El Caribe: Región, frontera y relaciones internacionales,
México D.F.: Instituto Mora & Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología de México (CONACYT): 2000, vol. II,
pp. 113-137.
33
Félix V. Matos Rodríguez, “La mujer y el derecho en el siglo XIX en San Juan, Puerto Rico (1820-1862)”, en
Pilar Gonzalbo Aizpuru, ed., Familia, género y mentalidades en América Latina, Río Piedras: Centro de
Investigaciones Históricas y Editorial de la Universidad de Puerto Rico, 1997, 227-264.
29
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costumbres) y por los rituales sociales y religiosos machistas, cimentados por la Iglesia y el
gobierno colonial.
En el “Prefacio” de Mi opinión la autora alude al objetivo de su libro: “decir la verdad; la
cual aún aquellos que están en mejores condiciones y con más talento para decirlo, no lo
hacen”.34 ¿Por qué no? Porque la verdad a la que se refiere es la posibilidad de alcanzar igualdad
entre los sexos y libertad humana; una idea juzgada “utópica” por los poderosos porque ellos,
explica Capetillo, se alimentan de “un concepto egoísta que empieza en ellos y termina en ellos.
Ellos son todo”.35 En la primera parte del libro, que titula “La mujer en el hogar, en la familia, en
el gobierno”, hace un análisis detallado de las condiciones de vida de la mujer y el hombre de las
clases alta y obrera, estableciendo nuevos modelos de comportamiento y deberes para las
mujeres, los hombres, los padres y el gobierno. Al hacerlo, pone a prueba su idea central: los
explotadores y los religiosos “han deformado a la humanidad, llenándola de vicios y miserias
siendo tan pródiga la naturaleza”.36 He aquí el origen de una sociedad injusta que victimiza o
inutiliza a la mujer para su propio beneficio. Para Capetillo es posible cambiar dicho sistema
económico y social, pero hay que nombrar sus problemas y transformar sus costumbres. El
sistema actual, arguye la autora, se sostiene por la ignorancia y la esclavitud de la mujer dentro
del matrimonio. Por eso, la mujer “debe ilustrarse para libertarse de una esclavitud que la
inutiliza como mujer y como madre”.37 El resultado de su análisis es el planteamiento de una
ética sexual equitativa que emancipa a la mujer y a los hijos del abuso doméstico, la rutina
religiosa y la ignorancia.
Los deberes
Capetillo comienza con lo que considera ser los deberes de la mujer en el hogar. La
verdadera madre de familia debe saber hacer de todo: coser, cocinar, administrar el orden de una
casa, educar a los hijos y al marido. Su belleza debe ser real y duradera por medio de una sana
alimentación, sin comer carne, ni tomar licores alcohólicos, gimnasia y paseos al aire libre. No
una belleza ficticia como lo es solamente el adorno”.38 El marido tiene también sus deberes:
“Igualmente dígole á los maridos: sed pacientes, dulces, amorosos y estad en el hogar ó salir,
pero con ella. De lo contrario es inútil el matrimonio”.39 Y más adelante: “El [sic] debe estar en
la casa con élla, [sic] y compartir la difícil tarea de educar a los hijos”.40 Capetillo no creía en el
matrimonio, tal y como se practicaba en su tiempo. Por ello se pregunta: “¿Podrá existir
verdadera felicidad en el matrimonio (1) siendo el hombre el único que puede resolver y
disponer de su albedrío y satisfacer sus deseos, sin observar si le gusta ó no á su mujer?”41 Y
aclara al pie de página que por matrimonio no quiere decir una institución sancionada por el juez,
el cura o costumbre alguna, sino por la voluntad de dos seres humanos de ambos sexos que lo
forman y constituyen un hogar. El amor libre constituye, entonces, la única verdadera opción en
34

Luisa Capetillo, Mi opinión (1911), Op. Cit., p. 1.
Ibid., p. 2.
36
Ibid., p. 41.
37
Ibid., p. 4.
38
Ibid., pp. 8-9.
39
Ibid., p. 7.
40
Ibid., p. 10.
41
Ibid., p. 10.
35
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la cual dos adultos que se aman, se comprometen a quererse, respetarse y ayudarse en el
desarrollo de sus talentos y libertad humana (un derecho natural) y a educar a los hijos juntos, los
futuros ciudadanos del país.
Los derechos y la ética sexual
Nombrando la muy establecida costumbre de la infidelidad masculina, Capetillo declara:
“La mujer tiene derecho á separarse del marido infiel y para eso debe saber trabajar, si es que
desea conservar su libertad”.42 Sabe que el trabajo asalariado le plantea a la mujer un problema
que ha justificado el encierro y la ignorancia femenina: la educación temprana de los hijos. Sabe
además que la primera y mejor escuela es el hogar y que la madre tiene la enorme
responsabilidad de criar a niños felices y conscientes de los derechos de los otros. Por eso
demanda del padre la manutención de los hijos y desafía la maternidad patriarcal que reproduce
“el fanatismo de las religiones, fábrica de cadenas que han de aprisionar á sus hijos y nietos”.43
Aún consciente de tales obstáculos, arguye que es indispensable que la mujer se eduque; es su
derecho: “La mujer debe penetrar en todas las galerías del saber humano, y presentarse dueña de
su libertad y de sus derechos”.44 Para Capetillo el verdadero problema reside en una moral falsa
que se fundamenta en una visión patriarcal de los sexos. Por eso propone una ética sexual
equitativa:
La mujer que se siente herida en sus derechos, libertades y en su naturaleza de
mujer, debe reponerse y reclamar, y cambiar de situación, cueste lo que cueste.
La moral establecida, ó lo que se llama moral, no lo es, no se puede aceptar una
moral que está en contra de la libertad y de los derechos de cada uno de los
humanos. No hay que temer á una moralidad que solo [sic] existe de nombre.
Vamos á establecer la verdadera moralidad la que no obliga ni contraría los
derechos establecidos por la naturaleza. Lo demás es ficticio, es engañador y falso
y no debemos continuar admitiéndolo.45
Su posición no sólo desmantela la falta de derechos que padece la mujer de su generación, sino
también reclama la capacidad de la mujer para desempeñarse en el gobierno: “La mujer posee en
alto grado, penetración, sagacidad, buen sentido administrativo. ¿Por qué no desempeña
cualquier puesto administrativo?”46 La respuesta es obvia: porque no se le ha dado acceso,
porque se le considera intelectual y moralmente inferior, aunque no lo sea. De aquí su referencia
a “La mujer moderna en la familia”, recalcando que la mujer moderna sabe, tanto como el
hombre, estudiar para obtener un título académico, manejar el bisturí del cirujano, el microscopio
del naturalista y el buril del grabador, lo que desmiente la teoría de la inferioridad del cerebro
femenino.47

42

Ibid., p. 14.
Ibid., p. 15.
44
Ibid., pp. 22-23.
45
Ibid., p. 23.
46
Ibid., p. 25.
47
Ibid., p. 24.
43
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Otra necesidad, tanto de la mujer soltera como de la casada, es incluir en su educación
“La higiene del matrimonio”. La autora explica que de igual modo que el hombre se atreve a
presenciar y a facilitar un parto difícil con su título de doctor, la mujer debe estudiar los vicios y
enfermedades de los hombres para protegerse y evitar adquirir costumbres impuras y obscenas,
además de enfermedades.48 Y añade:
Y los que se atrevan á creerlo inmoral, es porque realmente son culpables y temen
ser descubiertos por su mujer. Y á estos hay que darles un fuerte correctivo sin
temor. ¡Mujeres de todas las posiciones defendeos, que el enemigo es formidable,
pero no le temáis, que según es el tamaño es su cobardía!49
Evidentemente, su intención es exponer las tretas del fuerte, entre las cuales se encuentran
mantener a la mujer en completa ignorancia de los riesgos de un comportamiento sexual
irresponsable, mientras los masculinos protegen sus secretos sexuales. La reproducción de una
pretendida moralidad que es en realidad deshonesta y perjudicial no es sólo culpa de los
hombres. Los padres contribuyen a que sus hijas se casen demasiado jóvenes e ignorantes, o se
oponen a una relación extramarital entre dos enamorados, comprometidos a formar un hogar:
“Los padres que contribuyen á que sus hijas no se casen á su debido tiempo son causantes de lo
que le suceda luego”.50 Capetillo denuncia esta humanidad y moralidad deformada y al
nombrarla la desvirtúa:
El hombre actual crée [sic] muy correcto y decente, ir á realizar actos sexuales,
con una mujer que no le pertenece á el[sic] solo y tener derecho a ir á enamorar
luego á una joven casta ó que lo parece, al menos así lo crée [sic]. En lo que me
fijo es en que no busca una mujer en condiciones iguales a las de él. Nó [sic], ha
de buscar la virgen; y así en esta desigualdad, se atreve a hablar del bien. Y la
mujer actual que tiene iguales derechos, ha de privarse por una supuesta
honestidad, de pertenecerle á su novio para luego martirizarse y enfermarse
aniquilando su organismo, atrofiando su cerebro, envejeciéndose prematuramente,
sufriendo miles de achaques, vahídos, se pone histérica, ríe y llora sin saber por
qué, todo esto por no conocer sus derechos, ni lo que realmente la haría feliz.51
Para Capetillo, la inmoralidad de las fórmulas sexuales dominantes fomentadas por la
Iglesia y el gobierno colonial es no menos que perversa. Por eso hace un llamado a las
mujeres de todas las clases y procedencias para lograr transformar las costumbres. Al
hacerlo adopta una aproximación interseccional del género que diferencia las luchas y las
posibilidades tanto de la mujer de clase alta como la de la mujer obrera.
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Interseccionalidad y género
Luisa Capetillo se adelantó a la teoría del feminismo interseccional que desarrolló
Kimberlé Crenshaw en 1989.52 En ella, Crenshaw utilizó la ley para describir cómo la raza, la
clase, el género y otras características individuales intersecan, creando diferentes niveles y
formas de opresión. En el caso de Capetillo, la autora contrasta la experiencia de opresión de la
mujer burguesa de la que sufre la mujer obrera y hace un análisis feminista que hoy día
llamaríamos interseccional. Aprovecha el contraste entre la rica y la pobre para desnaturalizar el
género y otras normas sociales que las oprimen y las separan. Según Capetillo, la rica, que no
quiere lactar a su hijo o acompañar a su marido al teatro, por ir á la iglesia a confesarse, no sólo
perjudica a la familia; en ella “se confunde la dama en macho”.53 Lo mismo le ocurre a la mujer
obrera que, explica la autora irónicamente:
tiene que ir á empujar la carretilla en las minas, confundida con el hombre, que va
y vuelve sola, no se convierte en macho. ¡Qué vá! ¡Si esas gentes son de bronce,
no sienten! …. La infeliz esposa de un trabajador de ingenio ó de carretera que
solamente gana 60 á 50 centavos por día, que no le alcanza para atender á 4 ó 6
hijos que tiene que vestirlos y calzarlos y no puede hacerlo, y para ayudarse, se
alquila á lavar ú á otros oficios y deja sin atender á sus hijos, ¿No se perjudica? 54
La denuncia del atropello de la mujer obrera no sólo sirve para desnaturalizar la oposición
hembra/macho, sino también para colocar el problema dentro de un marco social más amplio que
le permite a Capetillo responsabilizar al rico explotador y al gobierno del problema: “Porque el
hogar protegido por las leyes y las riquezas se beneficia y se protege más y se olvida del hogar
pobre”.55 ¿Qué deben hacer el gobierno y las familias ricas por los niños pobres que en lugar de
ir a la escuela están obligados a trabajar porque los padres no los pueden alimentar? Capetillo
responde, “Deben de proporcionarles alimentación é instrucción, las familias ricas, en
combinación con el Estado”.56 Por eso, nuestra autora exhorta a la mujer rica a dar el primer paso
hacia la igualdad y la justicia social, cumpliendo con un deber humano: “¡Mujer rica! tu [sic]
puedes redimir á tus hermanos explotados! Redímelos que tuya será la gloria!”57
La perspectiva interseccional de Capetillo le permite ver el problema feminista del
atropello de la mujer obrera por la mujer de clase alta. Encuentra la solución del problema en una
Revolución Social que surgirá no de las armas, sino del “estudio é investigación científica”, lo
cual para una autodidacta como Capetillo “está al alcance de todos”.58 Según Capetillo, el temor
a la miseria ha hecho cometer torpezas que han degenerado en crímenes e injusticias sociales, en
cárceles y manicomios. Pero, adelantada a su tiempo, Capetillo ve en su generación de libertarios
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la capacidad de deshacer prejuicios y transformar conciencias; entendiendo que una educación
equitativa del hombre y de la mujer lo hará posible.
Espiritismo y anarquismo
Como arguye la historiadora Carmen Romeu Toro, “Luisa Capetillo, defensora de los
derechos de las mujeres, activista y teórica del anarquismo y el espiritismo puertorriqueño,
enfrentó el desafío de crear una síntesis de ideas que todavía parecen irreconciliables”.59 En
efecto, Capetillo interroga las respuestas que ofrecen los espiritistas y los anarquistas a la miseria
humana y a la injusticia social en todas sus manifestaciones y ello para introduce una nueva
dimensión al Espiritismo puertorriqueño:
Los espiritistas no tienen á menos de utilizar la explotación para atender á sus
necesidades y disfrutar por todos los medios posibles de las comodidades. Y
aunque estos medios no sean violentos ¿dejarán de ser perversos y artificiosos?
Nó [ sic]. Los anarquistas prefieren recurrir a medios prácticos, justos y valientes,
antes que pedir limosna, ó explotar por medios fraudulentos o criminales. Los
espiritistas se atreven á decir al hambriento, al pordiosero: ‘hay que tener
paciencia, no sabemos qué hizo usted en la otra existencia’. (...) Los anarquistas le
dicen, estúpido, Vd. se degrada, se siente usted inferior á los demás y después de
una existencia de trabajo, [sic] se ve usted obligado á pedir? pues antes de llegar
á ese estado, reclamen sus derechos.60
Para Capetillo, como para los anarquistas puertorriqueños de su generación, hay hambrientos
porque una clase explotadora, capitalista se levantó sobre los hombros de una clase obrera, de la
cual el capitalismo no va a prescindir. Según Capetillo, la solución a la explotación del hombre
por el hombre yace en la anulación del gobierno y en la sustitución de los medios de producción
por un sistema cooperativo.61 Como los anarquistas, los espiritistas se consideraban racionalistas,
pero para Capetillo difieren en que los espiritistas “no se atreven a atacar la propiedad privada
conociendo su formación, y dejan mejor perecer la gente de hambre”,62 mientras que los
anarquistas la desafían. Capetillo conoce y concuerda con los principios de la filosofía espírita
incluyendo las ideas de la pluralidad de existencias, los diversos mundos habitables, la paz y
concordia entre enemigos, la fuerza del pensamiento, la ley de atracción y la del
perfeccionamiento perpetuo del Espíritu,63 pero rechaza y denuncia el silencio del Espiritismo de
su tiempo ante el problema de la pobreza de la clase obrera. Por eso explica:
No entiendo el espiritismo, con resíduos [sic] de misticismo, ni fanatismos de
otros [sic] ideas llamadas religiosas. No acepto el espiritismo con acatamientos á
leyes criminales, ni á régimen autoritario alguno. No comprendo el espiritismo
que acepta costumbres, dogmas y ritos de caducas instituciones, llamadas
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religiosas. Tampoco lo entiendo amoldándose á las prácticas explotadoras del
régimen capitalista.64
La controversia que Capetillo plantea entre Espiritismo y anarquismo se hace patente en
su visita al centro espiritista Amor y Caridad en la ciudad de San Germán:
La noche de mi llegada visité el centro Amor y Caridad. Celebrábase una
reunión […] y después que hice varios elogios de la Anarquía, por su síntesis
igualitaria, terminaron por decirme que yo era materialista…..Materialista yo?
¿Por qué? No lo sé. Sólo sé que me siento humana, altamente humana.65
Considerarla “materialista” era, si no un insulto, un fuerte desafío a su postura espírita puesto
que el Espiritismo, en principio, se opuso al materialismo de la época. En efecto, Capetillo se
servía del anarquismo como un instrumento ideológico para romper barreras materiales de
opresión económica y política. Sin embargo, eso no la hacía menos espiritista que las escritoras
pioneras del siglo anterior. La misión de Capetillo era distinta. Consistía en exponer las
deficiencias de un sistema económico explotador y en radicalizar, por medios materiales, la
defensa de una clase obrera que vivía en la miseria, incluyendo a las mujeres. Esta misión la
convirtió en una figura pública controversial. No creía en la oración, pero sí en la influencia y en
la práctica de la fuerza mental (otra forma de oración). Aunque rechazaba la religión por un
Espiritismo laico, señaló la moral cristiana de Jesús de Nazaret como el modelo idóneo:
No es que seamos tontos ni ridículos al predicar formas para fraternizar, es que
pasan siglos y no llega y eso demuestra la apatía con la que se ha observado las
máximas de Jesús, aquel valiente y sincero hermano, que nos trazó luminosa
senda para que la humanidad no encontrara escollos en su ascensión a la cúspide
del progreso.66
Predicaba la ley del perfeccionamiento perpetuo del Espíritu, pero defendía la idea anarquista de
que el cielo había que hacerlo aquí, en la Tierra. Por eso protesta: “Este planeta pertenece á
todos, y no es privilegio de unos pocos. ¿Por qué ha de haber tantas injusticias? Debemos
contribuir á nivelar tantas desigualdades”.67
El Espiritismo de Capetillo fue el producto de las primeras décadas del siglo XX, cuando
los puertorriqueños se dieron cuenta que los Estados Unidos no traería libertad e igualdad de
derechos, sino un capitalismo explotador que beneficiaría a los ricos, no a la clase obrera. Por
eso, la síntesis en la postura anarquista-espiritista de Luisa Capetillo resulta difícil; las nuevas
circunstancias históricas en la que se desarrolló su pensamiento así lo impusieron. En Mi opinión
la crítica al capital y al género se dan la mano. Esta unificación crítica persigue y logra el
desenmascaramiento del poder. No obstante, como arguye Cristina Guzzo, el punto de partida de
Capetillo es idealista, esencialista: “el anarquismo cree en una realidad regida por la ley natural
que es básicamente incontaminada; esta sería la verdadera índole utópica del anarquismo, y
64

Ibid., pp. 110-111.
Ibid., p. 172.
66
Ibid., p. 121.
67
Ibid., p. 116.
65

12
como ha explorado posteriormente la crítica posestructuralista, una trampa, ya que la resistencia
al poder no parte de un lugar incontaminado—no hay lugar incontaminado posible”.68 Ello
explica que la escritura anarco-espiritista de Luisa Capetillo culmine, muy a pesar de la autora,
con una visión utópica, en la que:
La fraternidad como ley suprema, sin fronteras ni divisiones de raza, color
é idiomas, será el ideal religioso que se establecerá en las escuelas.
El interés común como divisa, y como lema la verdad, por sobre todas las
cosas.
El único ideal religioso: “Amáos los unos a los otros” imperará en todos
los corazones.69
Sin embargo, las contribuciones de Luisa Capetillo a la emancipación de la mujer y de la clase
obrera son indiscutibles. Su crítica al poder explotador y fundamentalmente patriarcal sigue
vigente, porque a pesar de que ha pasado más de un siglo desde que se publicaron sus obras, las
condiciones de vida de las mujeres puertorriqueñas y de los obreros no han avanzado como
deberían. Además, Luisa Capetillo fue una propulsora del movimiento cooperativo que promovió
como líder obrera. Como resume la espiritista puertorriqueña contemporánea, Ana Troche: “El
cooperativismo tiene como base la unión del esfuerzo en provecho de todos, de manera justa y
organizada”. Por eso, “Ella [Luisa] es maestra de todas nosotras en todos los campos”.70
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